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En primer lugar quiero felicitar al Dr. Dallas, primer presidente 
y organizador de la Sociedad Entomológica Argentina, y a todos sus 
socios por el éxito de la institución. 

Es muy interesante para los entomólogos que visitan este país en- 
contrar una sociedad tan bien establecida y organizada. Se sienten co- 
mo si estuviesen entre amigos, con un interés común en sus trabajos, 
y naturalmente haciendo de ella el punto de reunión de las ideas y 
opiniones entomológicas. 

Juzgando por el excelente principio de su organización, por el en- 
tusiasmo de sus miembros, por la riqueza y el interés único de la fauna 
de insectos del país, me alegro de poder vaticinar a la Sociedad un 
éxito continuo en sus estudios entomológicos. 

El hecho de existir una organización central de entomólogos en 
la Argentina, facilita la cooperación con los de otros países, por lo cual 
no es arriesgado decir que esta Sociedad es una valiosa institución. 

La Sociedad tiene una importante misión, que es la de colocar los 
conocimientos entomológicos de la Argentina sobre una base firme, Por 
medio del saber semejante recogido en todas partes del mundo, será 
posible reunir en una sola la categoría del mundo entomológico actual. 

Una de las principales cosas que hay que efectuar para este fin, 
es la compilación de un catálogo completo (incluyendo bibliografía) 
de los insectos argentinos. Es muy probable que más de mitad de ellos 
sean desconocidos: el primer paso sería acumular material de todas las 
partes del país. Tenéis entre vosotros un naturalista cuyos trabajos en 
este sentido sirven de modelo en cualquier país; nunca he visto una 
colección tan bien arreglada y tan prolija como la del Dr. Bruch. 

_ Además de dar al mundo y'a vosotros mismos un catálogo siste- 
mático de los insectos de la Argentina, hay varios otros campos de 
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investigación aun más importantes, y que están al alcance de vuestra 
organización. Entre los problemas más importantes para resolver en 
la actualidad y en el futuro, se encuentran los estudios biológicos de 
los insectos, su fisiología, psicología, morfología y causas de variación. 
De los conocimientos derivados de estos estudios podremos dominar 
las especies nocivas, propagar las útiles (parásitos benéficos, etc.), 
y en algunos casos, especialmente en la esfera de los estudios de gene- 
sia, el hombre llegará a comprenderse mejor a sí mismo y a sus ani- 
males domésticos por medio de este estudio de variación y herencia 
en los insectos. Las observaciones hechas por el Dr. Dallas sobre las 
variaciones y monstruosidades de Coleópteros serán de gran valor para 
dichos estudiantes. 

El primer paso, para resolver estos problemas importantes, es eo- 
mo ya he dicho, coleccionar, clasificar y catalogar los insectos de:la Ar- 
gentina. Una de las mayores dificultades consiste en identificar co- 
rrectamente las especies; además de los métodos comunes de clasifica- 
ción, por medio de su estructura, forma y color, hay otros de gran 
valor. Uno de éstos consiste en la distribución geográfica. ¿Puede una 
especie encontrada en la Argentina ser idéntica a otra conocida como 
solamente de N. A., Africa o Australia? 

Esto es muy importante para decidir muchas veces sobre el valor 
de una especie. Por ejemplo, ¿es Anopheles pseudopunctipennis, es- 
pecie bien conocida en California, Panamá y otros de los países ame- 
ricanos más tropicales del norte, la misma que la así llamada en Ar- 
gentina? i s 

Por la semejanza de su estructura, parece haber solamente una 
especie que se extiende continuamente desde California hasta San 
Luis (Argentina); pero las costumbres de los adultos y su capacidad 
como conductores de malaria difiere a tal extremo en las diferentes 
partes de su distribución, como para hacer dudar si el individuo ar- 
gentino es de la misma especie que el californiano. Si no fuera por 
la distribución tan continuada que existe casi en toda la América oc- 
cidental, si se encontrara sólo al norte o al sud de su área geográfica 
actual, no hay duda que se consideraría bajo dos nombres distintos. 
Pero la distribución geográfica confirma nuestra creencia, basada so- 
bre el estudio de la morfología, que hay solamente una especie. 

El propósito de esta comunicación es tratar de la distribución de 
ciertos grupos y especies de Dípteros (que he podido observar en la 
Argentina) y también hablar de ciertas regiones en ella, que parecen 
representar zonas biológicas diferentes. 

Pero, primeramente quiero agradecer la espléndida colaboración 
que me ha dispensado mi colega el Dr. Eduardo Del Ponte, como asi- 
mismo la colaboración de varios miembros de la institución, los doc- 
tores Bruch, Doello-Jurado, Lahille y Brèthes, también como a los 
Drs. Lillo y Schreiter de Tucumán, al Dr. Paterson de San Pedro de 
Jujuy y al Dr. Davis de la Fundación Rockefeller, Debo agradecer tam- 
bién a la institución por haber puesto a mi disposición la “Revista de la 
Sociedad Entomológica Argentina”” para la publicación de mis artículos. 

Es también con placer que puedo señalar el interés y la relevante 
concepción con que el Dr, Aráoz Alfaro, el Dr. A. Sordelli y otras 
autoridades del Departamento Nacional de Higiene tienen sobre los 
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aspectos científicos más amplios de la entomología. Es a ellos que debo 
gran parte de los resultados de mis trabajos. 


Posición especial de la Fauna Argentina 


Referente a la distribución de insectos, Sud América en conjunto, 
y Argentina y Chile en particular, ocupan una posición única en el 
mundo. En la actualidad estos dos países están completamente aislados 
del resto del mundo entomológico, exceptg hacia el norte, y no han 
tenido conexión con otros países desde su separación de la región 
australasiana. Pero antes de esta separación muchas familias actuales, 
y en aleunos casos ciertas especies, ya existían; encontramos represen- 
tantes de los mismos grupos en las dos regiones diferentes. Patagonia 
puede considerarse como teniendo una relación más o menos estrecha 
con la región australasiana. 


División de Sud América en tres regiones principales 


Sud América se puede considerar dividida en tres grandes regio- 
nes: una región occidental y altamente montañosa, una región central 
y baja y una área oriental montañosa, 

Los orígenes de los ríos Orinoco, Negro, Amazonas, Madeira y 
Paraguay forman casi una unión continua de terrenos bajos, la cual 
está unida también con la región de la pampa argentina y esta comarca 
separa la zona biológica de los Andes, del resto de Sud América. Cada 
una de estas tres grandes regiones puede ser subdividida en zonas me- 


nores, 
Zonas biológicas de Sud América 


A. Región Andina. 


1. La Zona Norte húmeda, que se extiende desde Panamá hasta 
la parte central del Perú. Se puede dividir además, según su altitud, 
en zona litoral, tropical, templada y ártica. 

2. La Zona seca, que se extiende desde el bajo Perú hasta el cen- 
tro de Chile y Argentina. Se puede subdividir de igual forma que la 
zona anterior, 

3. La Zona húmeda, o sea la región Patagónica Andina. Se pue- 
de dividir también según la altitud. Esta región se caracteriza por 
densos bosque de Nothophagus, plantas halladas solament» en Patago- 
nia y en Nueva Zelandia. 

B. Zona Central o baja: — Esta puede dividirse según su clima 
y la caída de las lluvias, en: 

l. La Zona tropical húmeda al norte. 


2. La, Zona tropical y subtropical al centro: conocida como el 
'*Gran Chaco”, 
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3. La región templada más o menos semiárida de la Argentina, 
que aún podría ser subdividida. 


C. La región montañosa oriental dividida por el río Amazonas y 
que comprende principalmente a: 


1. Las montañas de las Guayanas. 
2. Las montañas del Brasil. 


Ambas son particularmente tropicales, pero la parte más baja de 
las raontañas brasileras se extiende a la zona subtropical, en el terri- 
torio de Misiones. 

El clima tropical de la mayor parte de América del Sud es su 
característica más importante; pero hay una importante zona templada 
que ocupa la región del Sud. 

La República Argentina, encontrándose al Sud del Ecuador, posee 
para los investigadores norteamericanos un interés especial. Espera- 
mos, naturalmente, encontrar una fguna muy distinta (por encontrar- 
se en el hemisferio opuesto), pero al mismo tiempo habría entre ellos 
una cierta semejanza, pues ambas ocupan gran parte de la zona tem- 
plada. 


En conexión con el clima, la característica más importante está 
representada por la Cordillera de los Andes. Sus altas altitudes con- 
servan un clima templado a través de todas las latitudes y así permiten 
la conexión de las faunas de regiones templadas de Norte v Sud Amé- 
rica. 

Esto es lo que sucede actualmente, y nosotros encontramos repre- 
sentantes de dicha fauna de la zona templada en la Argentina y en 
Chile, hasta tan lejos como la Tierra del Fuego. No es dudoso que 
cuando la fauna de Sud América sea mejor conocida, se encontrarán 
representantes de ella en Norte América. 

La temperatura en toda la Argentina (excepto en ¡os picos mon- 
tañosos cubiertos eternamente por las nieves) es suficientemente alta 
para permitir la existencia de insectos a través de todo el territorio; 
por lo tanto, si el clima del país es un factor importante en la distri- 
bución de los insectos, éste debe ser subordinada a otro factor: las 
lluvias. 


Ciertas partes de la Argentina tienen grandes lluvias, especial- 
mente en Misiones y de la región del Nahuel Huapí. Otras regiones, es- 
pecialmente a lo largo de los Andes, en la mitad norte del territorio, 
encuentra. el otro extremo de las cantidades anuales de lluvia, pues son 
excesivamente secas, a causa de la escasez de dichas aguas pluviales. 
Es así que las lluvias deben ser consideradas como el factor más impor- 
tante en la distribución de los insectos en la Argentina. En ciertas re- 
siones se encuentran Dípteros cuyo estado larval requiere aguas frescas, 
y en las otras comarcas encontramos especies que prefieren regiones 
secas o aguas impuras. 

Las montañas o las altitudes del suelo deben considerarse como un 
factor que sigue en importancia a la temperatura y a la lluvia, pues 
en las partes secas del norte argentino, estas diferencias de nivel sirven 
para recoger las aguas de las lluvias débiles y conservar los pequeños 
riachos y corrientes por medio de manantiales, ojos de agua, etc, 
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En las montañas son abundantes las corrientes rápidas de agua. 
que sirven admirablemente como criaderos de larvas de Simuliidae (je- 
jenes). Sus larvas se crían solamente en estas corrientes rápidas, cla- 
ras y frescas, pues necesitan una gran cantidad de oxígeno en solu- 
ción. Por consecuencia la distribución de las especies de esta familia 
ofrece un espléndido carácter de ““Ííndice”” de la naturaleza de la fau- 
na de las zonas biológicas. También las especies de Blepharoceridae, 
cuyas larvas viven en las caídas de agua, frescas y claras, claramente 
indica la naturaleza de la región donde ellos se encuentran. 

Algunos de ustedes, notablemente Deletang y Bruch, han traba- 
jado sobre las distintas zonas entomológicas de la Argentina. La pre- 
sente contribución no tiene grandes novedades en lo que resnecta a es- 
tas zonas entomológicas; su intención es de hacer resaltar el hecho 
de que existen zonas biológicas claramente definidas en la Argentina. 


Las zonas biológicas argentinas. 


Las principales zonas, como yo las concibo, a base de la distribu- 
ción de los Dípteros, se pueden clasificar como sigue : 


A. La región subtropical, poblada de bosques en Misiones. 10 o 
más especies de Simuliidae se encuentran aquí y también una 
especie de Blepharoceridae. 

B. El Chaco Argentino, que forma parte del Gran Chaco y tam- 
bién del Paraguay y Bolivia. Es llano y semiárido; se extien- 
de entre el Río Paraná, la base de los Andes y a las partes 
Sud y Norte de Santa Fe y Santiago del Estevo. No se han 
encontrado aquí especies de Simuliidae. 

C. Las laderas occidentales de los Andes en Salta, Jujuy, Tucu- 
mán y probablemente incluyendo la zona serrana cordobesa. 
Esta zona es principalmente la cuna de Anopheles pseudo- 
punctipennis. Se conocen 5 especies de Simetidae en estas 
provincias y 2 en la zona cordobesa, una de las cuales no se 
conoce más al norte. En Salta se ha encontrado una especie 
de Blefarocerido. 

D. La región muy seca en la parte occidental de la República: 
Los Andes, Catamarca, La Rioja, San Juan, Mendoza, San 
Luis y las partes céntricas de La Pampa. No se han citado 
Simuliidae de estas regiones, pero es seguro que ellos se en- 
cuentren en las montañas. 

E. La zona oriental templada que existe al Sud de Misiones, al 
este del río Paraná, que se prolonga al sud hasta la Patago- 
nia, incluyendo también la parte sud de Santa Fe y el este 
de Córdoba. En Bahía Blanca se ha encontrado una especie, 

pero es seguro que otras especies se encuentran en otras partes 
de esta zona. 


F. La zona Patagónica seca. No se han encontrado Simuliidae. 
Los insectos son típicos de una región seca. 


G. La zona Patagónica Andina. 10 o más especies de Simuliidae 
se encuentran aquí; también Blepharoceridae. 
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Estas zonas pueden clasificarse en grupos con el nombre de zonas 
mayores, como por ejemplo la mitad norte de la Argentina en la cual 
se encuentra solamente el género Anopheles, y se puede llamar zona 
anofelínica o zona subtropical y templada y la Sud se llamaría la zona 
Patagónica o zona no anofelínica. Por otra parte, las zonas mencio- 
nadas se pueden aún dividir en zonas más pequeñas. 


Origen de los Dípteros de la Argentina 


El origen de las varias familias de los Dípteros areentinos per- 
mite clasificar su fauna en cuatro grupos: 


1. La fauna nativa. > 

2. Peregrinos de la zona templada norte, que han penetrado por 
los Andes. 

3. Peregrinos de los trópicos americanos. 

4. Especies cosmopolitas o adaptadas. 


Considerando la fauna de la Patagonia Andina (del lado argen- 
tino y chileno), será conveniente dividirla en tres partes: 


1. La fauna primitiva o reliquias del antiguo período mesozoico. 
Muchos de los géneros y en aleunos casos especies, son idén- 
ticas con los encontrados en Nueva Zelandia y Australia y 
no se encuentran en ninguna otra parte del mundo. 

2. Peregrinos del Norte, en la época post-glacial. 

3. Peregrinos recientes o especies cosmopolitas. 


£s también evidente que ciertos representantes han tenido su ori- 
gen en la fauna nativa de Chile, particularmente ciertas especies pro- 
cedentes de la región del lago Nahuel Huapí. Hay sin embargo, re- 
.presentantes de una familia peculiar de Dípteros, al norte de la Ar- 
gentina, llamada *“*Chiromyzidae””, que puede haber tenido su origen 
en Chile. Sin embargo, como se trata de una familia muy antigua, 
puede haber estado bien esparcida por Sud América antes de que los 
Andes existiesen, y esto explicaría su presencia en ambos lados de la 
Cordillera. 

De acuerdo con la fauna de Dípteros de Chile, se puede asegurar 
que ésta es una de las más extraordinarias del mundo. 

Se hallan aquí muchos tipos extraños y arcaicos que no se encuen- 
tran en ninguna otra parte; Chile puede considerarse como una isia 
grande, separada del resto del continente por las regiones áridas del 
norte y los elevados Andes al este, y su relación más íntima con la 
fauna de insectos de otros países se halla en Argentina, con las regio- 
nes montañosas comparativamente bajas de la Patagonia. 


Factores que influyen en la distribución 


Las características físicas de la Argentina son bien conocidas para 
ustedes y no es necesario detallarlas aquí. También se sabe que los 
principales factores que influyen en la distribución son la temperatu- 
ra, la lluvia, la altitud, los tipos de vegetación, el carácter del país, el 
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terreno y los enemigos naturales. También en el caso de insectos pa- 
rásitos (parásito del hombre, de los mamíferos, de las aves, de otros 
insectos y de las plantas) la distribución depende de la distribución 
de sus huéspedes. 


Distribución geográfica de los Anofeles en la Argentina. 


Puede establecerse que en general los mosquitos del género Anophe- 
les se encuentran solamente en la mitad norte de la Argentina, es de- 
cir al norte de una línea que pase por las ciudades de San Juan, Cór- 
doba y La Plata. Es evidente que la temperatura y las lluvias, com- 
binadas con las altitudes son los factores principales que originan esta 
distribución. 

Tres especies: albitarsis, argyritarsíis y tarsimaculatus, se encuen- 
tran a través de la mayor parte de la región citada, pero las otras tie- 
nen una distribución más localizada; podría esto permitir que dicha 
mitad norte de la Argentina puede ser dividida en tres zonas ecológi- 
cas distintas. Aunque dichas zonas, no están nítidamente separadas 
unas de otras (por ejemplo la zona lateral ejerce mayor o menor in- 
flunecia sobre la zona central), encontramos que sus características fí- 
sicas y climatológicas son lo suficientemente distintas para poder ser 
delimitadas. 

1. Noroeste argentino, que podría liamarse zona del pseudo- 
punctipennis. Esta especie se encuentra en Tucumán, Salta, Jujuy, 
Este de Catamarca y La Rioja, norte de Córdoba y probablemente al 
N. de San Luis (donde sue:en existir epidemias palúdicas) y parte de 
Santiago del Estero. La región es semiárida, más o menos elevada, 
siendo en parte montañosa. Además de pseudopunctipennis, se encuen- 
tran es esta zona las especies siguientes: albitarsis, argyritarsis, tarsi- 
maculatus, rondoni, davisi y perezi. 

2. Zona media. Baja, llana, semiárida con bosques esuasos (la ma- 
yor parte con montes bajos de madera dura), estando situada entre 
las últimas estribaciones andinas y los ríos Paraná y Paraguay. 

La fauna anofelina de esta región es muy poco conocida; princi- 
palmente en su parte central, pero como albitarsis es la única especie 
que ha sido encontrada en Añatuya, (Santiago del Estero) y en com- 
pañía con pseudopunctipennis, en la ciudad de Santiago del Estero, 
podemos decir que esta zona media está relativamente libre de Anophe- 
les. A los lados hay otras especies. 

3. Zona Este. Incluye los valles de los ríos Paraná y Paraguay y 
la región que desde ellos se extiende hacia el Este, y la mitad norte de 
la provincia de Buenos Aires. 

Es una región baja, llana, con altitudes moderadas en Misiones y 
pequeñas colinas bajas y escasas. 

Las lluvias son muy intensas hacia el Este y existen grandes bos- 
ques especialmente en el norte (Misiones). aún conteniendo la especie 
albitarsis, argyritarsis y tarsimaculatus, (especies de gran dispersión) 
la fauna Anofelina difiere mucho de aquella existente en el noroeste 
argentino. No hay pseudopunctipennis, ni rondoni, davisi y perezi, 
pero existen bachmanni y cuatro especies del grupo Arribalzagiía: an- 
nulipalpis, pseudomaculipes, mediopunctatus y maculipes. 


(N° 4 — 1927) REVISTA DE LA S. E. A. 9 
Factores que intervienen en la distribución de las especies. 


Considerando cuales factores tienen influencia en o provocan la 
distribución de estas especies, se hace evidente que no solamente la 
temperatura; las lluvias y las altitudes deben ser tomados en cuenta. 
La presencia de algas verdes es muy provechosa para las larvas de 
pseudopunctipennis y la distribución de este anofelino en la Argentina 
coincide con los límites de distribución principal de dichas algas; la 
presencia de bosques grandes y vegetación baja densa es la condición 
más favorable para las especies del grupo Arribalzagia y su ausencia 
lo es para la especies del grupo Nyssorhynchus, mientras que masas 
espesas de las plantas acuáticas flotantes (Azolla, Salvinia, Pistia) 
son favorable para bachmanni, así como también para albitarsis y 
tarsimaculatus. Argyritarsis prefiere corrientes de agua fresca; rela 
tivamente impuras ellas contienen albitarsis. 

Hasta ahora, no conocemos bien la causa de la pequeña área geo- 
gráfica de rondoni, davisi y perezi. 

La reacción química de las fuentes de los criaderos puede ejercer 
una influencia considerable, probablemente por intermedio de los ali- 
mentos para las larvas. 

Prácticamente todas las aguas superficiales de la zona occidental 
son alcalinas (pH = 7.2 a 8.4, generalmente 7.8-8.2.) como tam- 
bién los hemos encontrado en Resistencia, Charadai y en Corrientes; 
mientras que en Misiones, las aguas tienen una reacción ácida franca. 
Los enemigos naturales (peces e insectos acuáticos predatores) tam- 
bién ejercen mayor o menor influencia sobre la existencia de las larvas 
de Anofelinos. 

Los ríos y pequeñas corrientes son factores muy importantes, con- 
siderando que es el medio principal de transporte de las larvas de al- 
gunas especies, especialmente de pseudopunctipennis desde sus cria- 
deros permanentes hasta los criaderos temporarios. 

La forma en que los varios factores contribuyen a la distribución 
puede ser indicada en la forma siguiente: 

1. Temperatura: (a) evidentemente ninguna especie inverna los 
inviernos severos de la mitad sud de la República hacen imposible la 
vida de las especies del género Anopheles durante dicha estación al 
estado adulto; (b) las especies pasarían los desfavorables meses de in- 
vierno, reproduciéndose contínuamente, aunque en escasa cantidad, 
durante las cuales, los adultos aparecerían durante las épocas de tiem- 
po cálido, que aprovecharían para cópula y postura. Sin duda, los in- 
viernos muy severos serían desastrosos para la vida tan corta de los 
adultos e impedirían la cópula y postura. La temperatura puede ser 
entonces considerada como el principal factor que limita la expansión 
hacia el Sud. 

2. Lluvias: En la mitad Norte de la Argentina, las lluvias meno- 
res de 200 mm. anuales sobre el lado chileno van aumentando gradual- 
mente hacia el Este alcanzando hasta 2000 mm. anuales, en el terri- 
torio de Misiones. Como la zona oeste o del pseudopunctipennis tiene 
lluvias menores y la fauna anofelina está mucho mejor representada 
que en la zona central, debemos considerar otros factores que expliquen 
esta diferencia. 
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3. La estación seca, El problema del agua es aun más compli- 
cado por el hecho de que durante seis meses (Abril a Noviembre) las 
liuvias son sumamente escasas (137 mm. en la zona oeste). Durante 
la estación seca, la mayor parte de los criaderos temporales en la re- 
gión baja y llana, se secan completamente. 

Altitudes. Creemos que en la zona Oeste, las montañas son 
factores más importantes que las lluvias. Las provincias occidentales 
se caracterizan por sus altas montañas; las quebradas y arroyos sir- 
ven para juntar las escasas lluvias y también permiten la afloración 
de corrientes subterráneas, dando origen a diversas clases de corrien- 
tes de agua. Hay, por consecuencia durante todo el año un contínuo 
aporte de agua fresca (frecuentemente ocupando lugares superficia- 
les y depresiones favorable para la cría de larvas de Anopheles. 

La zona media y central, es baja y muy llana y el suelo rápida- 
mente absorbe las aguas pluviales, y prácticamente, todo el agua que 
allí existe, se encuentra en los lechos profundos de ríos o formando la- 
gos semisalados. 

Para los datos sobre lluvias y altitudes de la zona oriental, véase 
mas adelante. 


5. Caracteres de las aguas. Para la mayoría de las especies de 
Anopheles, las aguas frescas o relativamente frescas son necesarias 
para sus larvas, sin embargo se suele encontrar A. albitarsis en aguas 
impuras. Sin duda, esto permite que sea el único (probablemente) 
anofelino encontrado en la zona media, donde la mayoría de las aguas 
son estancadas y más o menos impuras. 

6. Existen bosques en las zonas central y oriental. Areas grandes, 
con bosques ralos, existen en algunas partes de estas zonas; pero los 
árboles son, por la mayor parte, especies, que por la irregular distri- 
bución de sus ramas y las pequeñas hojas, permiten la gran insolación 
del suelo y de las aguas. Consecuentemente ellos tienen una influencia, 
aunque pequeña, sobre los criaderos de aquellas especies de Anopheles 
que allí hay y que prefieren aguas directamente insoladas 


7. Lluvias y altitudes de la zona oriental. La mayor parte de 
esta zona es baja y llana; las elevaciones que aquí se encuentran tienen 
poca influencia en la conservación de las reservas de agua. En cam- 
bio las lluvias que son relativamente abundantes, conservan las aguas 
relativamente frescas y estas deben considerarse como el factor prin- 
cipal, siempre en conexión con la temperatura. Además las lluvias 
son suficientes para mantener numerosas lagunas, en la región, las 
cuales forman lugares ideales para bachmanni y quizá permiten aunque 
en menor cantidad la expansión de albitarsis y tarsimaculatus. 


8. Bosques de la zona oriental. La presencia de especies del eru- 
po Arribalzagia, que generalmente se crían en regiones boscosas, in- 
dican que los bosques de esta zona deben ser considerados como un 
factor ecológico importante. Al mismo tiempo que consideramos a 
los bosques como favorables para el grupo Arribalzagía, debemos hacer 
notar que no lo son para el grupo Nyssorhynchus. 

9. Algas verdes: Aunque se encuentran casi a través de todo 


el N. Argentino, aun hasta la ciudad de Mendoza, son mucho mas 
abundante en la región occidental que en la otra zona. Es un factor 
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importante en la vida de pseudopunticpenmis, pero parece que sobre 
las otras especies (excepto davisi) tienen poca influencia. 

10. Otros tipos de vegetación flotante: 

Especies de los géneros Lemma, Azolla, Chara, son considerados 
a veces, como dañinas para las larvas de mosquitos. Hemos encontra- 
do frecuentemente varias especies de mosquitos, incluyendo Anopheles 
asociado con una o varias de estas plantas, y es muy dudoso que di- 
chas larvas sean afectadas en aleuna manera, excepto cuando no hay 
suficiente agua libre. Al mismo tiempo parece que estas plantas, lo 
mismo que Salvinia, Pistia, Ceratophylla, son e:esidas deliberadamen- 
te como refugio por las larvas de bachmanna, albitarsis y tarsímacula- 
tus y quizá otras más. 

11. Enemigos naturales. 

Es natural que donde haya abundantes peces e insectos acuáticos 
predatores, junto con escasa vegetación, no puedan vivir las larvas de 
Anopheles. 


12, Reacción química del agua. 

Esta reacción química del agua de los criaderos puede ejercer 
una influencia considerable, probablemente a causa de su acción sobre 
los alimentos larvales. Prácticamente toda la zona occidental tiene aguas 
alcalinas (1 pH 7.2. - 8.4., generalmente 7.8 - 8.2), y esto sucede tam- 
bién en Resistencia, Charadai y Corrientes. En Misiones (región de 
bosques muy densos) el agua tiene una reacción ácida franca (pH = 
5.8 - 6.6). 


13. Durante la estación seca, la mayoría de los criaderos de la 
comarca llana vecina a las montañas de la zona occidental y los 
Anopheles, prácticamente desaparecen de ellas. Las fuertes lluvias de 
la estación húmeda, que comienza en noviembre, llenan los cauces, 
manantiales y pozos; las corrientes llevan los huevos y larvas hacia las 
fuentes de los criaderos temporarios. 

Quizá esto es un proceso gradual, no brusco, y probablemente la 
mayoría de los huevos y larvas serían destruídos por el prolongado 
acarreo, por las rápidas y ásperas aguas; generalmente aquellos que 
han sido transportados a una distancia relativamente corta, :podrían 
sobrevivir. Estos servirían para establecer una nueva colonia, de la 
cual se podrían transportar mas tarde y más abajo, huevos y larvas. 
Es significativo que la distribución de pseudopunctipennis aumenta 
hacia el fin de la estación húmeda así como también las epidemias pa- 
lúdicas se producen a lo largo de límites Sud y Este dle su distribu- 
ción al fin de dicha estación húmeda. 

Es así que dichas corrientes deben ser consideradas como facto- 
res muy importantes de su distribución. 

14. Influencias del hombre. 

Puede ser considerada esta influencia en dos sentidos: benéfica y 
perjudicial. 

Generalmente durante el progreso de una zona, los criaderos de 
los mosquitos van siendo eliminados. Pero, mientras tanto, durante la 
construcción por ejemplo de ferrocarriles, diques, etc., las excavacio- 
nes y las obstrucciones al desagiie natural, forman nuevos criaderos 
ideales para estas larvas. 
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El caso de Misiones, donde se han talado grandes áreas es carac- 
terístico, pues se han formado criaderos ideales para las peligrosas es- 
pecies de Nyssorhynchus. 


OTROS GRUPOS 


Representantes de varios géneros y en algunos casos familias, que 
aparentemente han tenido su origen en otros países han sido encon- 
trados en la Argentina y deseamos hacer notar bajo qué condiciones 
ellos han llegado hasta este país. También se encuentran ciertos gru- 
pos aparentemente propios de la Argentina, o que se han originado en 
ella o en los países vecinos, grupos que también se comprende en estas 
notas. La escasez del tiempo de que dispongo, solamente me permite 
dar algunos pocos ejemplos. 

Phlebotomus (Psychodidae). Grupo de moscas hematófagas con 
una amplia distribución en todo el mundo. Hay cinco especies en la 
Argentina, que aparentemente provienen de las regiones tropicales del 
norte. El doctor Bruch nos ha comunicado que existe una especie de es- 
te género al Sud, como lo es Alta Gracia, en Córdoba. 

Bruchomyia (Psychodidae). Un género muy primitivo, conocido 
solamente en la Argentina. Es muy semejante a Phlebotomus, aunque 
de tamaño mucho mayor. Se conocía únicamente una especie de este 
género tan notable, pero recientemente el doctor Del Ponte y yo, he- 
mos encontrado una segunda especie en Iguazú, Misiones. 

Culicidae. Esta familia está muy bien representada en el norte 
de la Argentina; pero solamente tres especies pertenecientes al género 
Culex hemos encontrado en Nahuel Huapi. Todos los géneros conocidos 
de Culicinae (sin Sabethinini)se encuentran aquí excepto Orthopodomyia 
y Culiseta. El primero es principalmente tropical y puede ser encontra- 
do en Misiones, pero el último, en América, está confinado a la zona 
templada. La familia, al parecer, es una de las más recientes entre los 
Dípteros y esto combinado con su ausencia relativa en la Patagonia, 
indica que los verdaderos mosquitos ño aparecieron en la Argentina 
sino hasta después de que la Australasia y Patagonia se hubieron se- 
parado; Nueva Zelandia, cuya fauna es muy parecida a la de la Pa- 
tagonia, mucho más que en el caso de otros países, tiene alrededor de 
diez especies de Culicidos, todas distintas de los mosquitos patagó- 
nicos. 

Anopheles pseudopunctipennis pertenece a un grupo que se en- 
cuentra más bien en la región templada del Norte. Es evidente que 
ha penetrado en la Argentina guiada por la Cordillera de los Andes. 

El género Psorophora es uno de los más interesantes de esta fa- 
milia. Es probablemente el más altamente especializado entre sus con- 
géneres, y quizá uno de los últimos evolucionados. Hay datos eviden- 
tes de que se ha originado en el Gran Chaco; estos datos son los si- 
ewentes: el género se encuentra solamente en América; se conocen 
28 especies, de la cual once hay en la Argentina; de nueve especies 
que existen en Norte América, tres se encuentran también en la Ar- 
gentina; las condiciones del Chaco con excepcionales para la cría de 
las especies de este género; áreas semejantes se encuentran en 
eran escala en ciertas partes de los Estados Unidos, pero allí 
no hay o son escasos los representantes de este género. La ruta pro- 
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babie de emigración hacia el Norte ha de encontrarse a lo largo de 
las tierras bajas adyacentes a los ríos Paraguay, Madeira, Amazona, 
Negro, Orinoco y posiblemente a través de las tierras, hoy desapare- 
cidas, del Mar Caribe. 

Charcos temporarios, efímeros, son los criaderos predilectos para 
las larvas de estas especies. Los huevos son puestos en depresiones en 
el suelo seco, y se sabe que puedan resistir a la desecasión durante 
tres años y aun más. Una peculiaridad de sus huevos, es que estos son 
espinosos, posiblemente para resistir la desecación; la metamorfosis 
postembrionaria hasta el estado adulto es muy rápido, no tomando 
más de cuatro o cinco días en condiciones favorables. Esto es esencial 
para la vida de la especie, pues debe alcanzar el estado adulto antes 
de que el charco se seque. Las hembras adultas son muy voraces y 
aleunas pican muy fuertemente. 

Especies de otros géneros que existen en casi todas partes bajas 
y tropicales y subtropicales de América son Aedeomyia squanipennis 
Lynch Arribalzaga, Mansomia titillans Walker, Aedes scapularis Ron- 
dani, Uranotaenia pulcherrima Lynch Arribalzaga, etc. 


Thaumalidae. No ha sido citado para Sud América, pero hemos 
encontrado tres especies de la Patagonia, pertenecientes a un grupo 
hasta ahora conocido solamente de Nueva Zelandia. 

Canthyloscelidae. No ha sido citada para Sud América. Dos 
especies del género Canthylocelis, han sido encontrados en Patagonia, 
hasta ahora conocidas solamente de Nueva Zelandia. 

Blepharoceridae. Hasta ahora ha sido citado solamente de Men- 
doza, en la Argentina. Esta especie perteneciente al gónero Edward- 
sina, conocido también en Nueva Zelandia, Tasmania y Australia. 
También, tenemos dos otras especies del mismo género y especie de la 
región Nahuel Huapí y un otro género y especie de la Quebrada de 
San Lorenzo, Salta. Las especies se crían en las corrientes frías de 
las montañas y es probable que únicamente se puedan encontrar en 
el Norte Argentino durante el invierno; estas larvas y pupas fueron 
encontradas a principios de agosto. 

Chiromyzidac. Familia muy interesante, intermedia entre Lepti- 
dae y Stratiomyidae, conocida solamente del Brasil, Argentina y Chi- 
le. El tipo, evidentemente primitivo, indica un- origen muy antiguo. 

Scenopinidae. Se encontraron algunas especies, todavía no de- 
terminadas, en Buenos Aires y Tucumán. Las larvas son predatores 
de otras larvas de insectos, como por ejemplo de las polillas; conse- 
cuentemente deberían introducirse más especies. 

Platypezidae. Familia no citada todavía de la Argentina. Las 
larvas se crían en hongos y es por esto que ellas se encuentran en 
lugares sombríos y húmedos. Dos géneros y cuatro especies hemos en- 
contrado en Tucumán, así como también en la isla de Chiloé, en Chiie. 

Pipunculidae. También hasta ahora no citada por la Argenti- 
na. Sus larvas son parásitos de Homopteros y donde se encuentran 
especies de estos, es muy probable encontrar especies de Pipunculidae. 
Dos géneros, encontrados ambos en Tucumán y Nahuel Huapi. 

Syrphidae. Ciertas subfamilias se encuentran mejor represen- 
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tada en Sud América que en Norte América y viceversa. La subfami- 
lia Chilosinae y Xylotinae que parecen haber originado en la zona 
templada norte y que buscan con ahinco las regiones con grandes 
bosques, prácticamente, no se encuentran en la Argentina. Se han en- 
contrado, sin embargo, representantes de este grupo en Patagonia y 
probablemente han llegado hasta esa comarca siguiendo a los Andes, 
pero las especies cercanas no se encuentran en la región Australásica. 

Dipteros Muscoideos (Muscidae, Calliphoridae, Sarcophagidee, 
Oestridae, Dexiidae y Tachinidae). 

En muchos respectos, este es el más interesante grupo de insec- 
tos; se encuentran entre los más altamente especializados en estruc- 
tura, forma de reproducción (por ejemplo la mosca tsé-tsé), desarro- 
llo, adaptación a su medio ambiente y ya sea único o generalizado, y 
aun en su psicología parecen que poseen una independencia mayor 
de la que se encuentran entre los otros insectos. 

Muchos erupos parecen haberse originado en la región templada 
del Norte, pero hay también numerosos grupos que indudablemente 
son de origen tropical y otras que se encuentran confinadas a la zona 
templada del Sud. Cierto número es cosmopolita (mosca doméstica, 
la mosca de los establos; la mosca brava, el “blue bottle fly”? (Calli- 
phora etc.). La fauna argentina es aparentemente, en su mayor parte, 
indígena, pero también posee representantes de los grupos america- 
nos de la región templada del Norte, como por ejemplo ciertas espe- 
cies de Lucilia. Muy probablemente estos han llegado a la Argentina 
siguiendo a los Andes. En el año pasado hemos encontrado las espe- 
cies Calliphora erythrocephala procedente de la región templada del 
Norte, que creemos no había sido aun encontrada en Sud América. 
Es la mosca mejor conocida de los ““blue-bottle fhies*” de la zona tem- 
plada y es un dato interesante su adición a la fauna argentina. La 
hemos encontrado también en Nahuel Huapí. 


Resumiendo, puedo constatar (como todos ustedes ya saben) que 
el estudio de la distribución de los inseetos es uno de los capítulos más 
interesantes de la biología y permite aplicaciones muy útiles. 

En muchos casos es ella quien decide sobre el valor de las especies. 
Es altamente deseable que se definan los límites de las distintas zonas 
y subzonas, y también como actúan los diversos factores que las dife- 
rencian. Al designar estas zonas, sería conveniente elegir nombres ap- 
tos y bien conocidos, que hayan sido durante mucho tiempo aplicados 
a esas regiones, como “Gran Chaco” y “Patagonia””; cuando dichos 
nombres no existen, utilizar las características fisiográficas más re- 
saltantes o las condiciones geológicas de la región. 

El señalar los límites políticos internacionales tiene la misma im- 
portancia que el señalar los límites de las zonas biológicas, pues las di- 
ferentes industrias se encuentran, se confinan y dependen de las re- 
giones que les son más convenientes, es decir viven en las comarcas más 
beneficiosas para sus fines comerciales. 


(Traducción del Dr. E. Del Ponte), 


